
 

La mejor herencia de los padres 

es la educación  

Una sociedad educada es una sociedad más crítica, más participativa y 

consciente de su entorno y de los problemas que allí surgen. La educación es 

uno de los grandes problemas en la actualidad, porque contribuye en gran 

parte al desarrollo de un país. Hace un tiempo este tema ha estado en boca  de 

todos, por la  realidad que nos han demostrado “los  famosos  ninis”, jóvenes 

que ni estudian ni trabajan. Esto ha causado gran impacto en la sociedad, 

muchos se cuestionan qué está haciendo el gobierno en materia de educación, 

¿realmente se está invirtiendo lo necesario? 

Cada vez es más complicado acceder a un buen puesto de trabajo debido a la 
competencia que existe. Por este motivo, la educación cada vez es más 
importante, ya no solo por tener una educación de calidad, sino también para 
poder demostrar que se ha llevado a cabo en un centro de calidad, que nos 
acredita como que estamos bien preparados desde pequeños, para poder 
desarrollar cualquier tipo de actividad hoy en día.  

La educación enfocada a los primeros años de vida de niños y niñas es un 
servicio que debe apuntalarse con decisión porque son los fundamentos para 
un desarrollo óptimo en la vida de la persona.  
 



En los primeros años de vida, una atención oportuna y pertinente tiene efectos 
de gran impacto para los niños y las niñas. 
 

El pedagogo infantil trabaja con niños que se encuentran en la etapa más 

temprana de la vida por lo que la influencia que se ejerce sobre ellos tiene un 

importante impacto en su aprendizaje. A otro reto que nos enfrentamos es que 

equivocadamente se cree que cuando se refiere a educación inicial lo puede 

enseñar cualquiera y creo que no es así, ya que la enseñanza en este nivel exige 

la mayor formación y solidez de parte de un docente. Y es que el ejercicio de 

la docencia requiere de una máxima de vocación y después una fuente de 

profesión 

Los niños y niñas que reciben una adecuada atención durante su primera 

infancia, aumentan sus oportunidades de ingresar a tiempo a la educación 

formal, se desempeñan con mayor éxito a lo largo de sus estudios, mejoran sus 

posibilidades de acceso a la educación superior y, finalmente, tienen más 

capacidades para desenvolverse competentemente en su vida laboral, 

mejorando así sus posibilidades económicas y, por ende, la calidad de vida de 

su familia y la de su comunidad. 

La mejor herencia que los padres y madres de familia podemos dejar a nuestros 

hijos es una buena educación, y como tal, no solo estamos en la obligación de 

proveer los recursos para garantizarla sino, con especial importancia, 

preocuparnos por fomentar en nuestros hijos e hijas los valores necesarios para 

que se constituyan en personas con un alto sentido de responsabilidad, frente 

a sus deberes. 


